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r DE RE CINEMATOGRÁFICA

I 1 40 de los temas que naturalmente 
había de desarrollar el ciae sonoro 

es e l de ia música pura. E s decir: lo 
mismo que se tía valido, con mayor o 
menor adaptación, del drama, de la co­
media. de la revista, de la opereta.... 
podía asimismo valerse de la sinfonía 
para crear nuevas formas de realiza­
ción cinematográfica.

La conversión de piezas sinfónicas en 
meros ejemplares cinematográficos ofre­
ce, por lo que se ha hecho hasta ahora, 
dos aspectos: e l que reproduce sencilla­
mente la música al tiempo de ser ejecu­
tada por la orquesta, y e l que, por me­
dio ae imágenes, interpreta el sentido 
intimo de la composición.

Del primero de estos aspectos ni va­
le la pena de hablar porque es de lo 
más rudimentario que pueda darse en 
cine sonoro. Oír. por ejemplo, la obertu­
ra de «Guillermo Tcli» mientras la cá­
mara enfoca a la orquesta — ya en vista 
parcial, ya en vista de conjunto — es 
de un efecto muy poco cinematográfico, 
sólo equiparable a  ios primeros ensayos 
de la cinematografía como invento cien­
tífico.

En cambio, el segundo de los dos as­
pectos citados ofrece un campo de acción 
para el desarrollo cinematográfico real­
mente Insospechado. Porque ya no se 
tra ta  entonces de fotografiar una or­
questa en funciones, sino de interpretar 
con imágenes — cosa muy cinematográ­
fica — el sentido que encierran, íntima­
mente. las notas harraónicamente com­
binadas.

En este estilo ya se ha rodado algu­
na obra sinfónica. Recordamos, al azar, 
sin datos de estadística: «El aprendiz 
de brujo», de Dukas; «Obertura 1812», 
de Tchaikowsky: una «Rapsodia húnga­
ra», de Líszt, y «Romanza sentimental», 
melodía rusa cinematografiada por El- 
senstein, que es hasta ahora el intento 
mejor logrado para llevar al cinc la 
abstracción de la música. Pero es poco 
todavía lo que se ha hecho, sobre todo 
si se compara con lo mucho que puede 
hacerse en este novísimo género de la 
sintonía combinada con el cine.

Ni el teatro n i la danza ni ninguna de 
las artes plásticas pueden otreccríe a 
la música un medio interpretativo supe­
rior a la cinematografía. La abstracción 
que caracteriza a  Tos sonidos musicales 
puede fundirse a  maravilla en la  con- 
cretación propia de las imágenes cine­
matográficas, imágenes que, a  su vez, 
constituyen o tra  abstracción perfectamen­
te susceptible de se r interpretada por la 
concretacíón de los sonidos. Son dos 
abstracciones — el sonido y la imagen 
pura — que mutuamente se complemen­
tan para dar la expresión justa y cabal 
de los sentimientos del alma.

Nos estremecemos de emoción al pen­
sa r en la maravillosa intrepretación que 
de una sinfonía podría darnos la  cine­
m atografía pura. Seria la sensibilidad 
estética ayudada por la fantasía que

cabe en la pantalla, ñ lgo  — Indiscuti­
blemente — superior a  ta  simpEe inter­
pretación que suele darse en los p rogra ­
mas de los conciertos.

Aprovechando, por ejemplo, la diná­
mica del mar, moviéndose eternamente 
inquieto en los acantilados de Escocía, 
podría interpretarse la  obertura de «La 
gruta de Fingal», de Mendelssohn; re­
curriendo a  los voluptuosos jardines y 
palacios árabes, podría urdirse una es­
tupenda ficción para  acompañar a  la 
«Scherazada». de Rimsky-Korsakow; bus­
cando en la infinita variedad de selvas 
y pueblos de Africa, podrían hallarse 
las más adecuadas escenas para dar am­
biente y relieve a  la «Sinfonía Negra», 
de Dvorak; observando las filigranas 
arquitectónicas de las catedrales de Ale­
mania, podrían sacarse una porción de 
magníficas estampas para  ilustrar las 
obras, dulces y serenas, de Bach; reco­
rriendo los alrededores de la  Roma clá­
sica podrían recogerse un sinfín de im á­
genes para desentrañar e l espíritu que 
vibra en «Los pinos de Roma», de Res- 
pighí... Y así con la inmensa cantidad 
de oberturas, sinfonías y «suites», que 
por su  carácter, entre descriptivo y sen­
timental, ofrecen las máximas posibilida­
des para ia  realización cinematográfica.

Y, sobre todo ello, seria de belleza 
incomparable ver in terpretada en la pan­
talla la magnifica «Sinfonía P astoral., 
de Beethoven. ¿Dónde mejor, sí no, que 
en e l cine, podríamos ver traducidas las 
dulces sensaciones que inspira la contem­
plación de un paisaje risueño? ¿Dónde 
encontraríamos mejor representada aque­
lla serenísima escena junto al río, del 
segundo tiempo de ia  «Pastoral»? ¿Dón­
de, mejor que en el cine, se interpreta­
ría  aquel delicioso baile rústico en ple­
na naturaleza? ¿Dónde aquella tempes­
tad — de vibración puramente beetho- 
víana — que desluce e l baile y jolgorio 
de los campesinos? ¿Dónde, en fin, la 
sublime acción de gracias de pastores 
y labriegos por el beneficio de la llu­
via caída sobre los campos sembrados?

Pero tal vez sea esto pedir demasiado, 
tratándose como se trata  de un proce­
dimiento en que los factores de orden 
industrial y espectacular pesan más que 
los de orden puramente artístico. Y, pre­
cisamente, para  la interpretación cine­
matográfica que propugnamos se nece­
sita un criterio artístico desprendido de 
toda influencia mixtificadora. Y, además, 
requiere en el director una sensibilidad 
extremadamente delicada, para jugar 
sin monotonía con ios elementos natu ra ­
les y simbólicos. Y, a más a más. no 
interesa en modo alguno que se hagan 
ios acostumbrados recortes y adiciones, 
sino que se someta toda la fotografía a 
la pauta trazada por la música.

Y, hoy por hoy, parece que el cine está 
todavía muy encumbrado para someterse 
asi como así a las disposiciones de un a r ­
te que vibra muy
dentro del alma. Lorenzo Comdb
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DE UNOS A OTROS
P UBLICAREMOS an u t a  leccIAn t u  dcmandM  

y  coni«ttaclone< que n o i envíen  lo i  lectores, 
atinque darem ot preferencia a las referente» a 
a iu n to i  del cine. ^  Los originales han de venir  
d lr lf ld o i a l director de la  iecclú n , escritos con  
letra clara, a ser posible a m áquina, y en cuai~  
tilla; por una to la  carilla, firm ados con nombre, 
apellidos y  dirección de las que las envíen, a 
Indicando si lo  desean (aunque no es Impres­
cindible) el seudónim o que quieren que figure  

pabliearse. ^  No sostendrem os correiponden- 
d a  a l  contestarem os particularm ente a n inguna  

clase de consultas.

D E M A N D A S

•> P r e g u n ta s  de  R a fa e l A v i la  Sánchez:
475 .  —  ¿C uá les  s o n  la s  pe líc u la s  m á s  im p o r ­

t a n t e s  im p re s io n a d a s  p o r  la  be lla  a r t i s t a  Bi- 
llie Dove7

47d .  —  ;M e  s e r ia n  p ro p o rc io n a d o s  los  n ú m e ­
ro s  1 y  2  q u e  m e  f a l t a n  d e  e s t a  s im p á t ic a  re ­
v is ta ?

477 .  —  P o r  ú l t im o ,  si la  D ug u e ti la  d t l  T a -  
bar ín  d o  h a  e n c o n t ra d o  to d a v ía  q u ie n  a c e p te  
s u  ú l t im a  peticióD, yo  m e  p r e s to  m u y  g u s to so  
a  c o m p la c e r  a  <Su A lteza». Mis seftas son: Calle 
d e  la  M arq u esa ,  43, A y o ra  (V a lenc ia) .

478. —  D e Poco de A u i l r i a  p a r a  Sa/líj :  4Se 
s e rv i rá  u s t e d l in d i c a r m e  su  d ire c c ió n  p a r a  e n ­
v ia r le  el p r im e r  n ú m e ro  de  la  n o v e l i ta  q u e  se 
in se r tó  en  F i l m s  S b l e c t o s  ¿Q uién  ea ella?.

479. —  P r in c ip e  Carnaocu  d ice: ¿ H a b r á  al­
g ú n  a m a b le  le c to r  q u e  m e  d ig a  q u ié n  es la 
c o m p a f ie ra  d e  A d o lp h  M en jo u  e n  la  pe lícu la  
A l  te rv ie io  de lae d a m a t,  y  q u ié n  es  la  a r t i s t a  
q u e  h a c e  d e  c u ñ a d a  d e  J o a n  C ra w fo rd  e n  su  
pe lícu la  C ora tone i com prensivos l

480. —  J .  IT  a g ra d e c e r la  a los  le c to re s  m e  
c o n te s ta s e n  a  las  s ig u ie n te s  p re g u n ta s ;  ¿ H a  
hecho  B u s t e r  K e a to n  a lg u n a  p e i ic u la  en  e s p a -  
Col, d e sp u é s  d e  D e ¡renle, m a rc h e n l

¿ S a b e  a lg iino  de  u s te d e s  el r e p a r to  d e  C ora- 
l i n  de padre  d e  L on  C haney?

C O N T E S T A C I O N E S

<• L a s  s ig u ie n tes  c o n te s ta c io n e s  s o n  d ^ O u -  
de la A l h a m l ^ a '

459. —  P a r a  Romance; R a m ó n  P e re d a  n a c ió  
en  S a n ta n d e r  y  m u y  jo v e n  m a rc h ó  a  M éjico , 
d o n d e  p e rm a n e c ió  d ie z  y  seis aAos, h a c ie n d o  
u n a  v id a  a v e n t u r e r a  y  b o h e m ia .  E n  1929 m a r ­
chó a  H o lly w o o d  s in  á n im o s  d e  t r a b a j a r  e n  el 
c ine , p e ro  y a  a ll í ,  a c e p tó  u n  c o n t r a to  q u e  le 
ofrecio la  iB a d io  P lc tu rcs*  p a r a  d o b la r  a  u n o  
de  los p e rs o n a je s  de  R io  f í i l a  en  l a  s in c r o n iz a '  
c ió n  e sp a ñ o la  q u e  se  ib a  a  c o m e n z a r .  D e sp u é s  
M ieter T ruchos li i ,  s e c re ta r io  de  la  p ro d u c c ió n  
e x t r a n j e r a  d e  P a r a m o u n t  le d ió  u n  ro l p r in ­
c ip a l  e n  E l  cuerpo del delito  y  con m o t iv o  de  su  
b r i l la n t e  a c tu a c ió n  P a r a m o u n t  lo  c o n t r a tó  p o r  
la rg o  t ie m p o .  H a  in t e r p r e t a d o  ú l t im a m e n te  
A m o r  aadaz, con  A do lfo  M en jou ; C atcarrabia$,  
con  E r n e s to  V ilches; £ l  d ios  del m ar,  con  R o ­
s i t a  M oreno; Gente alegre, c o n  la  m is m a ,  y  C arne  
de cabaret,  c o n  L u p i ta  T o v a r .

L ew is  S to n e  n a c ió  e n  V o sc e s te r  (M assac h u -  
sse ts )  el 15 de  n o v ie m b re  de  1879. S u  vo c ac ió n  
e ra  la  l i t e r a tu r a ,  p e ro  a n t e  el [ racaso  d e  s u s  
ob ra s ,  d e c id ió  h a c e rs e  a c t o r  de  cine, c o n s i ^ i e n -  
d o  d e b u t a r  e n  el l i lm  M u¡/ b ien.  F u é  C a p i tá n  d e  
la  A r m a d a  d u r a n t e  la  g ra n  g u e r ra  y  a c t u a l ­
m e n te  p e r te n e c e  a  la  re s e rv a  de l  E jé r c i to  A m e ­
r icano . P r im e ra m e n te  e s tu v o  c asa d o  con M ar­
g a re !  L a u g h o m ,  q u e  ta llec ió  m ie n t r a s  é l  lu c h a b a  
e n  la  g u e r ra .  Desi>ués c o n t r a jo  s e g u n d a s  n u p ­
cias c o n  L a u ra  O a k iey ,  d e  q u ie n  t i e n e  dos h i ­
jo s ,  y  d e sp u é s  de  d iv o rc ia d o ,  s e c a s ó  a  ú l t im o s  
de  1930 con l l a z e l  E l l s a b e th ,  m u c h a c h a  de  
v e in t in u e v e  añ o s ,  s u  a c t u a l  esposa . T ie n e  el 
cabe llo  gris ,  los  o jos  p a rd o s  y  1,79 m . d e  e s t a ­
tu ra .

Sus  f ilm s m é s  i m p o r t a n t e s  son: E l  p r in c ip e  de  
io t  camareros. E l  p r it ionero  de Z enda ,  c o n  Alice 
T e rry ;  E l  caballero del desierto, c o n  B á r b a r a  
B ed ra rd ;  ¡D e b e n  las b a i ia r ln a t  ca sa r ie l ,  c o n  B i-  
Uie D o v e ;  Cue«(a m e n o t  casarse, E l  rosario, N o  
engañe a  s u  m ujer ,  M u je r e s  fr ivolas, C iterea,  
c o n  I ren e  R ich ; ¿ P o r  ^u« m intiA  M a r g i ,  con 
B á r b a r a  B e d lo rd ;  E l  m u n d o  perdido ,  c o n  Bessie 
Love; E l  patr io ta ,  c o n  F lo re n c e  V idor; Orquídeas  
saliiajet. L a  m u ie r  ligera  y  Aomance. con  G re ta  
G a rb o ;  M a d a m e  X .  c o n  R u t h  C h a t t e r to n  y  T ú  
y  yo, con  D oris  K enyon .

C o n ch i ta  M o n teneg ro  nac ió  en  S ev il la  e n  1912. 
D esde  n iñ a  h a  b a i la d o  en  los t e a t r o s  c o n  su  
h e r m a n a  J u a n i t a  y  a l  h a c e r  u n a  to u rn é e  p o r  
P a i i s ,  la c o n t r a t a r o n  p a ra  f i lm a r  L a  m u je r  y  
el pelete  e n  la  q u e  o b tu v o  u n  é x i to  e x t r a o r d in a ­
rio . E n  1930 M etro  G o ld w y n  la c o n t r a tó  p a ra  
s u s  I llm s en  c a s te l la n o  d e b u ta n d o  e n  IDe ¡rente,  
marehenl  c o n  B u s t e r  K e a to n .  D e sp u é s  h a  h e ch o  
Seiiilta de m is  amores, con  R a m ¿ n  N o v a r ro ,  y  
E n  coda p u e río  un  am or, coa  J u a n  d e  L a n d a  y 
J o s é  C respo; ta m b ié n  h a  h e ch o  vaii.i< NilUiea 
e n  inglés.

C orinne  G r i f l i th  nac ió  e n  T e x a r c a m a r  (T exas) 
el 25  d e  n o v ie m b re  de  1897. S u  v e rd a d e r o  n o m ­
b re  es  C orinne  S co t.  E s tu d ió  p r im e r a m e n te  en 
u n  colegio  de  s u  c iu d a d  n a t a l  y  luego  e n  el 
•S a g ra d o  Corazón» de  N u e v a  O rle a n s ,  p a ra  e s ­
tu d i a r  u n a  c a r re ra  u n iv e rs i ta r ia .  E n  u n a  o c a ­
s ión , s u s  com paíSeras la  c o n v en c ie ro n  p a r a  que  
se  p re s e n ta ra  a  u n  c o n c u rsa  d e  be lleza , en  el 
cu a l  a d e m á s  de l  p r im e r  p re m io  g a n ó  u n  c o n ­
t r a t o  d e  b a i la r in a ,  c o m e n za n d o  a s i  au c a r re ra  
a r t í s t ic a .  E n  1918 R a l in g  S tu rg e o n  d i r e c to r  de  
la  V l ta g ra p h  consigu ió  h a c e r la  p a s a r  a  la  p a n ­
ta l l a  y  d e sp u é s  d e  pequeftas  in te rp re ta c io n e s ,  
fué  e leg id a  com o  p ro ta g o n is ta  de  ¿C udnío  vale  
m i  repu tac ión?  q u e  le v a l ió  u n  c o n t r a to  de  la rg a  
du ra c ió n .  D e sp u é s  p a só  c o n  S a m u e l  G o ld w y n  y  
en  1929 c o n  U n i te d  A r t l s t .  A c tu a lm e n te  se  naila  
obscu rec id a ,  con  m o t iv o  de l  f i lm  p a r la n te .  U i-  
v o rc ia d a  de  W e b s te r  C am pbell ,  a c tu a lm e n te  es 
• 'sposa de  W a l t e r  Sforosco. E s  m u y  a f ic ionada  
a  loe d e p o r te s ,  so b re  t o d o  a  la e q u i ta c ió n .

S u s  f ilm s son: S u s a n a  ia  p ía n i i f a .  Pacto de  
am or,  H o n r a  de m u jer .  E l  yardfn de E v a ,  L a  
m u je r  de César, Cenizas. L ir io s  de cam po, L e  
dam a  del a rm iñ o .  L a  duquesa del charitston,  
M lle .  M id i s te ,  Tres  horas  de u n a  v ida. E l  p e ­
cado de volver a ser joven. E l  ja rd ín  del E d é n , 
Pedención, Tra /a lg a r  g L ir io s  silvestres,  e s ta s  
t r e s  ú l t im a s  sonoras.

Si, se  les  p u e d e  m a n d a r  r e t r a to s  a los  a r t i s ­
ta s ,  y  to d o  lo  q u e  se  q u ie ra ,  m a s  no  creo  q u e  
a c o s tu m b r e n  a f i rm a r lo s .  Y o  le  e n v ié  a  C la ra  
B o w  u n a  s o b e rb ia  r e v i s ta  d e d ic a d a  a  G r a n a d a ,  
a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  p e t ic ió n  de  fo to g ra f ía  y  no  
re c ib í  n a d a .  E n  cam bio , u n  a m ig o  le  e n v ió  u n a  
s im p le  p o s ta l  y  rec ib ió  u n a  g ra n  fo to g ra f ía  de  
C la r i ta ,  pero  s in  a u tó g ra fo .  P a r a  d ir ig irse  a  l a s  
e s tre l las ,  no  t ie n e  m á s  q u e  e n v ia r le  u n a  c a r ta  
e n  e sp a ñ o l  a l  e s tu d io  en  q u e  t r a b a j e n ,  e x p r e ­
sá n d o le  su  a d m ira c ió n  y  g ra n  de se o  de  t e n e r  
u n  r e t r a to  d e  e lla ;  e n  fin , y a  h a b r á  v is to  el m o ­
de lo  de  c a r ta  q u e  salió  e n  e s ta  m is m a  secc ión . 
P a r a  m á s  seg u r id ad ,  d e b e  in c lu i r  e n  sellos el 
Im p o r te  d e  la  foto.

460 .  —  P a ra  Dos  capu//o«... casi rosas-, Ig u a l ­
m e n te  a g ra d e c id o  a  u s te d e s ,  p o r  la  b u e n a  a c o ­
g id a  q u e  h a n  te n id o  p a r a  las  p e q u e ñ a s  c o n te s ­
ta c io n e s  q u e  h ice  a  s u s  p re g u n ta n .  T r a t a r é  d e  
co m p la ce rla s  n u e v a m e n te .

B a r r y  N o r to n  n a c ió  e u  B u en o s  A ires  el 18 
de  ju n io  de  1906. S u  v e rd a d e ro  n o m b re  es  A l ­
fredo  de  B ira b e n .  D e  p a d re  e sp a ñ o l  y  m a d r e  
f rancesa .  Se e d u có  e n  el Colegio inglés de  B e l -  
g ra n o  y  en  el In te rn a c io n a l  d e  O livos, d o n d e  
rec ib ía  c o n t in u a s  re p r im e n d a s  p o r  t e n e r  sus 
lib ros  l lenos  de  fo to s  de  e s tre l la s  d e  cine. S u  
a f ic ión  a  la p a n ta l l a  c o m enzó  d e sde  su  in fa n c ia  
y  c u a n d o  llegó  a  c ie r ta  e d a d ,  co m u n ic ó  a  su  
fa m il ia  su  dec is ión  de  m a r c h a r  a  N e w  Y ork . 
T o d o s  los  conse jo»  fu e ro n  in ú t i l e s  y  a l lá  m . irc h ó  
co n  sus  locas  ilus iones.  M alos d ia s  le  e sp e ra b a n  
en  N ew  Y ork . E l  d in e ro  p a te rn o  se  a c a b ó  p r o n ­
to ,  los  t r a je s  e m p e ñ a d o s  y  s in  p o d e r  re c u p e r a r ­
los  y  m ie n t r a s  el h a m b r e  a p r e t a b a .  S irv ió  de  
m o d e lo  a  p in to re s  y  e sc u l to res  en  el b a r r io  de  
«Greenwlch* y  su fr ió  m il  p e n a l id ad e s ,  h a s t a  q u e  
l a  s u e r te  le puso  f r e n te  a u n  m illo n a r io ,  q u e  lo 
to m ó  de  s ec re ta r io .  S in  e m b a rg o ,  d e jó  e s ta  
v id a  r e g a la d a  p a ra  m a rc h a rs e  a H o llyw ood .  
N u e v o s  a p u ro s .  S u fr ió  su eñ o  y  h a m b re ,  h a s t a  
q u e  d e se sp erad o  te le g ra f ió  a  s u  fa m il ia  p id iendo  
d in e ro .  M as n o  tu v o  q u e  e sp e ra r  a  re c ib ir lo ,  
pu e s  la  F o x  lo  c o n t r a to  h a c ié n d o le  d e b u t a r  en  
E l  lirio. S u  p r im e r  g r a n  é x i to  fu é  e n  E l  precio  
de la  gloria

H e  a q u í  el c a r á c t e r  de  B a r ry ,  s e g ú n  el s e ñ o r  
B ira lie n  su  p a d re ;  «Siem pre fu é  a u d a z ,  a m b i ­
cioso y  v a l ie n te .  Im p u ls iv o ,  y  si s e  q u ie re  in d is ­
c ip l in a d o  y  te m e ra r io .  N a d a  lo  a m e d re n ta b a .  
A f ic ionado  a  to d o s  los  d e p o r te s ,  se  h izo  b u e n  
j in e te  g a lo p a n d o  p o r  las  calles  e m p e d ra d a s  de  
l ie ig ra n o .  lül ba i le  le  e n c a n ta b a .  L a  m ú s ic a  lo 
m ism o . N u n c a  desc u id ó  la  p a r te  s e n t im e n ta l .  
A n te s  de  irse t e n ia  y a  sus  lios amorosos.»

Sus f ilm s so n : E n  las a renas  de A ra b ia ,  E l  
héroe desconocido. Loe  cuatro d ia b h i ,  c o n  J a n e t  
G a y n o r ;  Tobillos picarescos  y  M a m á ,  d é jam e  am ar  
co n  M agde  H e lia m y ; L a  legión de los condena ­
dos, con  G a ry  C o o p e r jL o í  pecados d é lo s  padres .  
c o n  E m il  J a n n in g s ;  E l  cuerpo del delito, con 
R a m ó n  P e re d a ;  A m o r  audaz,  c o n  R o s i t a  M o ­
re n o ;  Cascarrabias,  con  E r n e s to  V ilches; S .  M .  
la  Coqueta, con  I ren e  R ic h ;  Oriente y  occidente, 
c o n  L u p e  V élez; D rdcula,  con  L u p i ta  T o v a r ;  
E l  código pena l,  con  M arta  A lba , y  Deshonrada,  
c o n  M arlene  D ie t r íc h .

T iene  el pe lo  y  los  o jos  n e ^ s  y  1 ,70 m .  de 
e s t a tu r a .  P r a c t i c a  te n n is ,  go il,  polo , n a ta c ió n ,  
esffrima y  s o b re  to d o ,  a u to m o v il is m o .

E l  r e p a r to  d e  C u a tro  de in fa n te r ía  in c lu y e  a 
J a c q u ie  M onnier .

E f e c t iv a m e n te ,  C la ra  B ow  h a  a n u n c ia d o  su  
b o d a  c o n  H e x  B ell.  P e ro  t o d a v ía  n o  creo  q u e  
sea  v e rd a d ,  pues  d e sp u é s  d e  t e n e r  e l  an illo  de  
c o m p ro m iso ,  t a m p o c o  se  c asó  c o n  H a r r y  R ic h -  
m a n .  A n te r io rm e n te  e s tu v o  p ro m e t id a  a T o m  
T y le r ,  y  h a  t e n id o  m u c h a s  a v e n t u r a s  g a la n te s ,  
q u e  p u s ie ro n  en  p e lig ro  s u  c a r re ra .

46'1. —  P a r a  J .  flám os; L os  p ro ta g o n is ta s  de 
L a  canción del lobo so n  l .u p e  Véiez y  G a ry  
Cooper.

•!> V a r ia s  c o n te s ta c io n e s  de  Tahoser:
462. —  P a r a  Una rub ia  soñadora: A n n y  O n- 

d r a  n a c ió  el 15 d e  m a y o  d e  I9U7. en  )* rasa  
(C he co s lo v a q u ia ) .  A sp i ra b a  a l  T e a t r o  d e sd e  su  
in fa n c ia ,  y  consigu ió  s u  e n su e ñ o  a  los  q u in c e

a ñ o s  d e 'e d a d .  d e b u ta n d o  c o n  u n  p a p e l  d e  n iñ a  
e n  la  c é leb re  o b ra  de  W e d e k in d  L a  ca ja  de P a n ­
dora. poco  d e sp u é s  la  v ió  en  u n  e sc e n ar io  de  P r a  - 
g a  C har les  L a m a c ,  y  le p ro p u s o  i n t e r p r e t a r  
b a jo  su  d irecc ión  u n a  b a n d a  q u e  bai>ia d e  t i ­
tu la r s e  L a s  aven turas  de  W'illg. A  p a r t i r  d e  e n ­
to n c e s  se  s u c e d e n  la s  pe lícu las ,  d o n d e  la t i e rn a  
a c t r i z  d e m u e s t r a  s u  ta le n to  in c ip ie n te .  E s  u n a  
de  la s  e s tre l la s  m á s  jó v e n e s  de l  c in e m a  eu ro p e o .  
T ie n e  la  piel b ro n c e a d a ,  los  o jos  azu les ,  el c a ­
be llo  r u b io  o b scu ro  y  m id e  1.49 m . d e  e s t a t u r a .

P r in c ip a le s  c in ta s  d e  A n n y :  L a  m áscara de  
oro, con  >*ita N a ld i  e Itco S im ; L a  p r in ce sa  de 
las  ostras. M u ñ e c a s  de V iena . E l  p r ín c ip e  de la 
noche, L a  m uchacha  de Londres,  H Iackm ail,  S u tg  
Sa ro p h o n .  c o n  M alco lm  T o d d ;  H i ja s  de E v a ,  
con  K a rI  L a m a c ;  A v e n tu r a s  de A n n v .  M i t s  
A m é r ic a  (A n n y  a m e r ic a n a )  y  l / n a  m u c ía c t ia  de 
carácter, c o n  G a s tó n  J a c q u e t ;  E l  p r im e r  beso, 
i’Vi'ení el amor', y  L'n m a n d o  por favor  (A n n y  
b u s c a  u n  m a r id o ) ,  con W e r n e r  F u e t t e r e r ,  A n n y  
de M o nparnasse ,  con  A n d ré  R o a n n e  (m u d a s ) .  
S o n o ra  L a  princesa  del caviar,  c o n  A . R o a n n e .  
E n  la s  <talkies> h a  d e b u ta d o  en  L a  Girl del 
M u s ic -H a ll ,  c o n  S ieg fr ied  A m o ,  E l  y  s u  herm ana,  
v e rs io n es  c h eca  y  a le m a n a ,  la s  d o s  con  M ac  
F r íe ,  o b ra  a d a p t a d a  de  la  c o m e d ia  d e  B ucb - 
b e n d er .

D irección  d e  la  m is m a :  Bey H om -f i lm . B e r ­
l ín .  A le m a n ia .

463. —  P a r a  Su scr ip lo ra  de  F i l m s  S e l e c t o s -  
d e m a n d a  n ú m e ro  226 : R o d o lfo  V a le n t in o ,  v e r ­
d a d e ro  n o m b re  R o d o lfo  A . R .  P .  F .  G ug lie lm i,  
N a c ió  el 6 de  m a y o  de  ISOb, e n  C as te l la n e ta  
( I ta l ia ) .  F u é  s u  p r im e r  f i lm  V irlo u s  S in n e r s  (E l 
v i r tu o s o  peca d o r) ,  J u a n a  A c k e r ,  s u  p r im e ra  es ­
po sa ,  le  a b a n d o n ó  en  ia m is m a  n o c h e  de  s u s  
b o d a s ,  y  fu e ro n  in ú t i l e s  t o d a s  las  re lac iones  en ­
t a b l a d a s  p a r a  co n se g u ir  u n a  reconci l iac ión , d e ­
c r e ta d o  el d ivo rc io ,  d e sp u é s  d e  u n  p ro c e so  es ­
c an d a lo so ,  se  casó  c o n  W in if r e d  H u d n u t ,  la 
g ra n  b a i la r in a  con o cid a  con  el n o m b re  de  N a- 
t a c h a  B a m b o w a  y  que , seg ú n  V a len t in o ,  e ra  
« T o u t  s a  vie>. M as ta m p o c o  N a ta c h a  s u p o  c o m -  
p á tr in a r  el a m o r  con  los  celos; f r ía ,  a m b ic io sa ,  
c a lc u la d o ra ,  n o  s u p o  h a c e r  feliz y  t u v ie r o n  q u e  
s e p a ra rs e .  D e sp u é s  de  e s te  seg u n d o  d ivorc io .  
V a le n t in o  a p o s tó  30,1X10 d ó la res  a  q u e  no  v o lv ía  
a c o n t r a e r  m a tr im o n io  e n  m u c h o  t ie m p o .  P a ra  
el t e m p e r a m e n to  a fe c t iv o  de  R u d y  m u c b o  
t i e m p o  e ra .  P e ro  no  c o n tó  con la  belleza d e  P o la  
N egri,  y  c u a n d o  se  d is p o n ía  a  c o m e te r  u n  n u e v o  
e r ro r  c asá n d o se  con  la o rgu llo sa  y  f a n tá s t i c a  
P o la  (b o d a  q u e  ib a  a  s e r  c o n c e r t a d a  p a r a  e l  
O to ñ o  d e  1926), la  m u e r t e  a r r e b a tó  e n  f lo r  la 
v id a  de l  a p a s io n a d o  la t in o .  P e ro  e s te  do lo roso  
c o n t r a s e n t id o  d e l  h o m b r e  a m a d o  p o r  m il la r e s  
de  m u je re s ,  q u e  no  con o ce n  el a m o r ,  d a  p o c a s  
v eces  lu g a r  a l  d r a m a  h o n d o  y  c a l la d o  q u e  fué 
la  v id a  de  R o d o lfo  V a len t in o .

M oreno , pe lo  n e g ro  y  o jo s  de l  m is m o  color, 
m e d ia  1,79 m - y  p e sa b a  72 k ilos.

P r a c t i c a b a  t o d a  c lase  de  d e p o r te s ,  s ie n d o  sus  
fa v o r i to s ;  la e q u i ta c ió n ,  la  e sg r im a  y  la  n a ta c ió n .  
T e n ia  b u e n a  voz, c a n t a b a  a u n q u e  s in  h a b e r  
e s tu d i a d o  c a n to .  H a s t a  im p res io n ó  d iscos .  E s ­
c r ib ió  u n  l ib ro  de  poesias ,  t i t u l a d o  H om e sweel 
home, T e n ia  u n a  a h i ja d a ,  h i ja  de  s u  'm an a g e r» .

Fa lle c ió  el 23  de  a g o s to  ( lunes)  de  1926 y  fu é  
e n te r r a d o  en  ei p a n t e ó n  de  J u n e  M ath is ,  c é le ­
b re  e sc e n a r is ta ,  q u e  fué  su  m á s  d e c id id a  p r o ­
t e c to r a .  ¿De q u e  m u rió ?

S e g ú n  el d ic ta m e n  fa c u l ta t iv o ,  de  u n a  p e r i to ­
n i t is  p ro d u c id a  a  poco de  h a b e r  s id o  o p e ra d o  
de  a p e n d ic i t is .  S e g ú n  e l  d o c to r  Lee, d e  F lo r id a ,  
d e  u n a  in to x ic a c ió n  de  la  s an g re ,  p ro d u c id a  
p o r  las  luces  d e  m e rc u r io  •Kleie»  q u e  se  u t i l i ­
z a n  e n  los  e s tu d io s  c in e m ato g rá f ic o s .  R e a lm e n te  
la  e n fe rm e d a d  d e l  g ra n  a c t o r  t u v o  s u  o r igen  en  
u n a  s im p le  in d ig e s t ió n ,  q u e  d e g e n e ró  en  u n  
a t a q u e  d e  a p e n d ic i t i s ;  m á s  t a r d e ,  en  la  n o c h e  
d e l  s á b a d o ,  21, se d e c la ró  la  p e r i to n i t i s .  A g r a ­
vó s e  el e n fe rm o  d u r a n t e  el d o m in g o ,  y  y a  t u v o  
pocos  m o m e n to s  d e  lu c id e z ,  h a s t a  la s  doce  y  
d iez  m in u to s  de  la  m a f ia n a  d e l  lunes ,  q u e  d e jó  
de  e x is t i r .  V a le n t in o  m u r ió  c r i s t ia n a  y  c a tó l ic a ­
m e n te .  E l  d o m in g o  confesó  y  com ulgó , s ien d o  
a s is t id o  en  e s to s  a c to s  p o r  eí P . L e o n a rd ,  párroco  
d e  N ew  Y o rk .  A l  d ia  s ig u ie n te ,  el p a d re  L a n g e d o ,  
p a isa n o  de  V a len t in o ,  le a d m in i s t r ó  l a ^ E x t r a -  
m a u n c ió n .  A lg u n a s  c in ta s  de  V a len t in o ;  E l  ra jó ,  
L a  hacienda roja, con  E le n a  d * A I ^ ;  L o s  cuatro  
¡ ineles  del A p o c a l ip s is ,  con  A lice  T e r r y ;  Cobra, 
E l d iab lo  sa n t i f icado  y  S a n g re  a arena,  con  
N i t a  N a ld y ;  Aid# allá  de las rocas y  M a s  fuerte  gue  
el am or, c o n  G loria  S w a n so n ;  E l  grumete  de 
velero,  c o n  D o ro tb y  D a l to n ;  Gloria, la  gloriosa,  
c o n  M ae M u rra y ;  L a  d a m a  de las  cam eíia*. con 
Alia N a z im o v a ;  E l  h ija  del S h e i k  (su ú l t im o  lilm ) 
y  E l  á g u ila  negra, c o n  V llm a  B a n h y ;  Un nieta  
de don J u a n  A íons ieu r  B rnnnxire ,  c o n  ü e b é  
D an ie ls ,  e tc .

464. —  P a r a  D ouglas:  P rD ta^ o n is ta s  d e  Fo-  
ilies-1930,  M au ree n  Ü 'S u l l iv a n  y  W il l ia m  Co- 
l l ie r  J r . ,  s e c u n d a d o s  p o r  M ar jo r ia  W h i te  y  E l 
B ren d el .

465. —. P a r a  U n soriano:  Icrnoro los  d a t o s  
re fe re n te s  a  E i  rey que  rnt>iri. F i lm s  de  D o lo re s  
de l  R io , p o s te r io re s  a  Resurrección: L a  ba ila ­
r in a  de ¡a Opera, con  C h ar le s  F a r r e l l ;  L a  senda  
del 91. con  R a l p h  F o rb e s ;  E v a n g e l in a ,  c o n  R o -  
l a n d  D re w  (m u d a s )  y  p a r l a n t e s ,  B a rcelona  
T ra il  ( r e v is ta ) ;  E l  malo,  c o n  E d m u n d  L ow e; 
L o  rosa d t l  rancho, con  R ic h a r d  A rlen , y  E l  p á ­
ja ro  del P ara íso ,  p a ra  la  R .  K .  O ., d o n d e  e s tá  
a h o ra  c o n t r a t a d a  p o r  c inco  años.
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L O S  L E C T O R E S

|E  día en día más numerosos y entusiastas, ya nos animen 
con sus alabanzas o nos corrijan con sus atentas y be­

névolas diatribas, pues con ello muestran unos y otros una 
adhesión y fervor por Films Selectos que es la mejor paga 
a nuestros esfuerzos y labor, más lleni, por es ta  razón, de ro ­
sas que de espinas.

Por sus entusiasmos, por sus enseñanzas, por sus fervoras, 
por su adfiesión, por sus alientos, prometemos en este año cum­
plir hasta sus menores deseos y ansiamos que sea de dicha y 
ventura para ellos.

A L O S  C O L A B O R A D O R E S

,UE honran estas páginas con sus escritos, que vierten en 
' ellas las galas de su ingenio y sus conocimientos, que 

han de luchar y esforzarse para  procurarnos nuevas e inédi­
tas ideas, entrevistas, reportajes, noticias, que a vecís, par 
razones del momento, han de sufrir qiK su labor sea rechaza* 
da. aunque nunca coa desdén ni menosprecio, porque sabe­
mos cuánto cariño y entusiasmo ponen en los artículos que 
para Films Selectos escriben. R todos ellos, les que conti­
nuamente ven publicados sus trabajos, como los menos asi­
duos o  repetidos, los fijos y los espontáneos, porque sab¿m-js 
que Ies debemos tanto como a  los lectores el éxito ds esta 
revista, por considerarlos como cosa nuestra ambicionamos rea­
lícen todos sus sueños y deseos en e l año actual.

A  L O S  P E R IO D IS T A S  C IN E M A T O O R Á F IC O S

r^OH que juntos comfkortamos los sinsabores y faenas de la 
^  profesión, que tan amable y cariñosamente ccn nosotros 
se conducen, que estrechan nuestras manos con efusión de 
hermanos, con los que, por razones de oficio, a  veces tíos ve­
mos en desacuerdo ntsmentátteo, p¿ro nunca en hostilidad; con 
los que hemos de convivir horas y  horas, unas alegres, otras 
tristes, o tras  aburridas, algunas desesperantes y hasta  algu­
nas atrofladoras del cerebro y de los músculos.

Por el trabajo, por la hermandad, por la  convivencia, por 
estar sujetos a l mismo banco de la misma galera, anhelamos 
para ellos tanta fortuna y  bienestar cu  este año como para 
nosotros.

Jl IO S A R T I S T A S

T os que nos hacen adm irarlos por su labor en la pantalla, 
a los que hemos tenido la suerta de conocer personalmen­

te, a los que alabemos y hasta  a  los que tengamos que zahe­
rir o criticar, a los que son y a  los que serán, a  las estrellas 
asi como a  las segundas partes y aun a los figurantes, qui­
siéramos que fuera el año que empieza el más afortunado y 
venturoso de cuantos hayan vivido.

L O S  A L Q U IL A D O R E S

Q ue tanta ayuda nos prestan en nuestra labor, que tan aten- 
lamente nos acogen, que han de sufrir casi dia tras día 

nueátro asalto  a sus archivos de fotografías y noticias, a los que, 
a  pesar de nuestro afecto e  in terts. en nuestras críticas, por 
razones de sinceridad, no siempre hemos de haiagarles, les 
rogamos acepten el testimonio de nuestro agradecimiento y 
de nuestros m ás cordiales deseos da que 1932 sea el más flo­
reciente aflo de sus negocios cinematográficos.

A  L A S  C A S A S  E D IT O R A S

Q ue con sus producciones tantos ratos de solaz y esparcí- 
miento, de emociones estéticas y satisfacciones nos propor­

cionan. que tantas alabanzas dedican y tanto apoyo prestan a 
nuestra labor, que nos animan y ayudan proporcionándonos to ­
da clase de datos y documentos gráficos y  literarios. Por sus 
Donaadcs y deferencias, por su ecuanimidad al recibir nues­
tras  opiniones, no siempre de acuerdo con sus Intereses y 
criterio por su próxima producción tanto c«n3  por la p re ­
térita íes deseamos el máximo acierto y fortuna en el pre­
sente año.

f i n

\  los em presario^ operadores, sociedades cinematográfi- 
cas y cuantos tienen reiación con el cine, así como a  ta- 

aos los amigos les reiteramos los deseos expresados en el 
titulo de esta página.

P a r  U  R t d i c c i á n  y  A d n > ln l i t r < c i « n  d «  F I L M S  S E L E C T O S

TOMÁS O . LARRAYA
n

jERRV TUCKEk 
de ParanouDtAyuntamiento de Madrid
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ESniViti DE AMOB
HO«OÍÍ.’ :

NO uno, sino múltiples, 
s o n  lo s  p u n to s  p o r  

donde aun flaquea el ci­
ne sonoro: el hablado, más 
especialmente. ¿Periodo de 
ensayo, todavía? ¿Torpe­
za, brusquedad del balbu­
ceo inicial? ¿ ü .  acaso, aun 
o r ie n t a d ^  desencam nada, 
utilización torcida, p roc^  
dimiento limitado? (Quién 
sabet Lo cierto es que, 
aun hoy más qus ayer, el 
cinc sonoro se halla reple­
to, cribado de puntos obs­
curos, que contrastan, en 
el recuerdo del «siempre 
mejor tiempo pasado», con 
la psrtección que el cine 
silencioso llegó un día a 
alcanzar. Y sucede, ¿a  qué 
disimularlo?, qu2  la  gen­
te se da por decepcionada 
g a  ralos nos dice que 
«teatro por teatro», siem­
pre  es preferible el otro, 
e l legitimo, e l de verdad...

Y entre los muchos pun­
tos negros que aun obscu­
recen el cinc con palabras, 
uno de los más salientes 
y obscuras es el de la  rea­
lización hablada de las es­
cenas de amor. ¿Quién no 
lo habrá advertido? Cuan­
do ya el entusiasmo y has­
ta  et agrado  del público 
de las «talkles» empieza 
a  decaer, frente a  una cin­
ta , y es su paciencia la 
que comienza a  ponerse a  
prueba, p u e d e  to l e r a r s e  
medianamente la  e s c e n a  
del teatrillo en que la  pro­
tagonista logra, con una 
cancionclta m e d io c re ,  un 
impresionante triunfo; o 
el juicio solemne en la 
Sala de Audiencia, con ju ­
ramento sobre la Biblia y 
demás detalles conmovedo­
res: puede soportarse que 
I<K aplausos d e  c u a t r o  
personas compongan una 
ovación ensordecedora, oue
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N o rm a  T a lm a d ée , la  bien  conocida ea- 
tre lla , p ro ta g o n ista  d e  ta n ta s  convin ­
cen tes  escen as a m o ro sa s , ea la  p r im e ­
r a  en  la m e n ta r  q u e , en  laa oiMaa 
son oras, s e  h aga  p erd ido  l o  pic tórU o  
belleza  d e  loa p r im ero s  p la n o s  d e  laa 

escen a s  d e  a m o r...

un caballo a l paso, sobre 
una carretera, levante apo­
calíptico estruendo, y has­
ta  que el acto sencillo de 
componer un cock-tail se 
escuche a  través de puer­
ta s  y muros..., pero donde 
la  indignación estalla, sú ­
bita. furibunda. Inflexible, 
es «I llegar acción y pa­
labra a i  punto cuhninante, 
esperado y deseado de la 
declaradón de am or. Re­
cordemos la  mayoría de 
las cintas que se protes­
tan... ¿N o tué desde ese 
critico Instante, sentimen­
ta l o  pasional, desde el 
que la  cinta «no pasó»?
Y aun muchas produccio­
nes que, en su estreno, a l 
contenzar. no llevaba mal 
camino, ¿no se torcieron, 
rayando en el ridiculo más 
i r r e m e d ia b l e ,  desde ese 
usto punto? Y, sin  em- 
largo, desde siempre ¡tris­

te  suerte, an te el público 
del cine, la  suerte de la 
cinta que no enrede su ur­
dimbre en una tram a sen­
timental! Mas i difícil em­
presa, la de componer, la 
de «hablar» en la 'pan ta ­
lla, una escena de amorl

No sólo cara a  la pan­
talla. del lado del pú­

blico, se ha hecho esta 
observación, sino que ella 
viene también corroborada 
en lUna opinión del otro 
lado. Norma Talmadge, la 
bien conocida estrella, pro­
tagonista de tan tas C(m- 
vlncentes escenas amoro­
sas. es la primera en la­
mentar que en las cintas 
sonoras «se haya perdido 
la  pictórica belleza de los 
primeros planos de las es­
cenas de amor»...
«En primer lugar — aña­
de — el diálogo no podrá 
expresar nunca la dulce.
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HELEN TWELVETREES y JXMES H A U

sincera e «Invariablementz muda> emo­
ción que llamamos a m x .  En tiempos del 
cine silente exprssábamos esta eraación 
con la mirada, e l gesto; a  veces, unos 
metros de film mirándonos a los ojos, 
f^ueron estas delicadas escenas da amar 
tan parecidas a  la vida real, que con­
tribuyeron más que nada a  popularizar 
el cine.

•Hhora. con la técnica sonora — aña­
de —, cada metro da film ha de estar 
repleto de diálogo, y. debido a  ello, los 
productores se mueslran reacios a ro ­
dar escenas más o menos estáticas. qu3.

í

bajo el punto dsl diálogo únicamente, 
terminan después del prim er «Ta amo».»

Norma sostiene, en fin. que el amor 
es mudo, y que una declaración verbo* 
sa está fuera de lugar, y cae en el r i­
diculo. incluso en la vida real.

S i. Tiene razón Norma. El amor en el 
cine hablado es falso, vocinglero, ver* 

balista. Como nunca ba sido el verdade-

SIMONE \  ANDRV f  JEAN WEBER

ro amor. Lo que suceda es qua la  li­
teratura. el teatro, nos habían hecho un 
amor de guardarropía, a tono con las 
barbas da estopa y los árboles de car-

MARION S t m i L 'N Ü  y WILLIAM POWELL

tón; un amor a l qua. dantro del ccnven- 
cionalismo escénico, habíamos llegado a 
habituarnos tanto..., qua muchos lo imi­
taban. lo copiaban en la vida real. 

Mas el cine, qua es un «anfant tarri-

PÍCiOV W OOD 
f  L E W I S - S T O N E

BETTY C O M rS O N  
T HUUH TKEVOR

JEANETTE LOFF y DÜUOÍ.AS PAIRBANKS, (hi|0)

ble», todo lo descubre. No admite com­
ponendas ni mixtificaciones. Reclama in­
genuas de diez y sieta mayos y viajaci- 
tas de auténtica cabellera de plata... Los 
árboles los busca en los bosquas... Y 
siente el mismo horror por la palabra 
falsa que por la  arruga pintada o la 
barba postiza... \  se venga por igual 
sacando a  luz la pata de galio de la 
crepuscular que pretenda ser niña, y

CRF.TA UAKBO 
}  CONRAD NACEL

DOSOTHY LEE y BERT WHELSE

mostrando sin piedad toda la ridicula 
mentira de una declaración amorosa al 
viejo estilo escénico...

E stá visto. Las escenas de amor, sagún 
los cánones del teatro, no sirven para 
el cine. Hay que inventar cosas nuavas... 
0 . acaso mejor, volvar a la antigua sim­
plicidad.

, . A B Y  B R I A N  
« RICHABO ARLENAyuntamiento de Madrid



L o s r e i e s d e l a r i s a  

a n t e  e l  n ic r iH o i io
HT11. Tiicn

B u s tc r  n c i tto a  Clcoc u o  p e r ro  S an  B cra iitdo , E lm cr, 
q a c  coav tiiuyc  >u m e jo r  g u tc d l in  y  conip4Aero... P e ­
r o  «C blqulU >  le r e s u l ta  m á» c d m c ^ s p a r a  p asea r  po r 
lo s  e s ta d io s .  S e ^ á a  d ec is ra  K u t o a .  s e  la  p u e d e  m e ­
te r  en  « i b o b il lo ,  cu  la  c a r tem , y quixá h a s ta  d eo tro  

d e l  pnfio  d e  U  cam isa . . .

CuaiJDO el artz  mu­
do  a b r ió  la s  

puertas de sus enor­
mes tallares a l soni­
do y a la palabra, 
era úz e s i^ ra r  que 
se p r o d u j e r a  una 
formidable r e v o lu ­
ción en el mundo ci­
nematográfico. Ima­
ginaos un país remO' 
to. aislado de los 
continentes,cuyos ha­
bitantes s¿ entendie­
ran mediante el ges­
to u la mimica por 
carecar del don de 
la palabra. ¿Qué su­
cedería si. de pron­
to, adquirieran la fa ­
c u l t a d  de hablar? 
¿Verdad qu2  se pro­
duciría un tremendo 
trastorno, una revo­

lución sin precedentes en  la historia de los pueblos? Seres 
obscuros, insignificantes, se  elevarían rápidamente a  la  cum­
bre de la admiración pública, gracias a  sus condiciones o ra ­
torias o a  la belleza del timbre de su voz, al mismo tiempo 
que otros, que hasta  entonces habían brillado por la majes­
tad  de su gesto o por la fuerza expresiva de su semblante, 
elementos suficientes para  dirigir las masas populares en un 
país de nmdos, se hundirían aplastados por los nuevos De- 
móstenes y los nuevos Carusos.

Algo semejante h a  ocurrido en e l cine. Algunos que eran 
astros de primera magnitud, se han convertido en estrellas 
de cuarto o quinto orden. Otros han desaparecido por com­
pleto en el firmamento dnenratográfico. como esos cometas 
de órbita desconocida que pasan una vez por nuestro cielo 
u se hunden para  siempre en el misterio del CosmtK.

E n cambio, han surgido otros soles espléndidos que jaroás 
hablan asomado en el firmamento de la pantalla, o que ha­
bían apuntado apenas con débil parpadeo de estrellita semi- 
telescópica. , . . .

En la gran revolución no h a  faltado la  nota cómica, asi 
ccmo no suele faltar en los grandes dramas. Naturalmente, 
esta nota ha corrido a  cargo de los profesionales de la risa: 
Buster Keaton, Stan y Oliver, Charles Chase, todos pertená- 
clentes a la misma empresa, la  «Metro», a la que hay que 
rendir el pequeño homenaje de esta r ila  en prueba de g ra ­
titud por las dosis que nos ha proporcionado de ese m ara­
villoso reconstituyente que se le llama risa.

■  E sta empresa tuvo el acierto de conservar en sus produc­
ciones cómicas el carácter universal que tenían cuando eran 
mudas. ¿Cómo? Impresionando las mismas películas en varios 
idiomas. Esto que representa una labor imposible en las p e  
Hculas serias, porque sería preciso que los protagonistas 
aprendieran de pronta todos los idiomas, en lo cómico no 
significa más que un aumento en e l trabajo. Ni Stan ni 011- 
ver, por ejemplo, saben una jo ta  de español, de francés n i de 
alemán. Sin embargo, sus películas se proyectan al mismo 
tiempo que en Norteamérica, en Francia, en España y en ñle- 
mania. y en cada uno de estos paises habla ¡a graciosa pa­
re ja  el idioma nacional.

Euster Keaton, en su visita a Barcelona, nos explicó como 
se las arreglaban para  llevar a  cabo este milagro; aprendién­
dose de memoria el diálogo escrito en español — pronuncia­
ción figurada —. que un profesor de nuw tro  idíOTia le pro­
porciona. En previsión de que la memM-ia pueda fallar al a r ­
tista, hay un medio infalible para  remediar e l mal: colocar 
una pizarra o  varias en sitio vi­
sible para el actor y fuera del ( c<.ni níiarnia {u-jina
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SOLAMENTE los pcquEños Ho ticnen ene­
migos.

Basta que S3 hayan escalado algunos 
peldaños el sendero de la preeminen­
cia social, artística o  económica, para 
que surjan detractores dispuestos a pro­
bar que la buena fortuna no es cues­
tión de suerte, y que detrás de !a fama 
alcanzada, hay muchos acontecimientos 
bodiorncisos. etcétera. Esto le ha pasado 
a  Marlene Dietrich, la gran actriz ale­
mana.

Tuvo un éxito tan  rotundo en su pri­
mara película para el mercado america­
no, que salió súbitamsnte de la medio­
cridad donda vivía, para desposarse con 
ia gloria. Y al poco tiempo de comen­
zar a saborear sus triunfos, comenzaron 
a  surgir enemigos a  los cuales se Ies 
atravesó en la garganta la dicha de la 
artista... Empero, mientras que la difa 
pación hubiera servido únicamente pa­
ra asegurar más su prestigio y real 
zarla como victima de la envidia a 
ios ojos del pu3bIo, he aquí que el 
ridiculo es  el peor de los ultrajes, 
porque arrasa tras sí cualquier 
intento de simpatía. La peor d e , 
las tragedias es que alguien se 
ría de una. Tal vez por esta 
razón. Mussolini h a  resul­
tado el más colosal psi- 
c o - a n a l i s t a  d e  su

ESCENA Y PANTALLA

L o s  eiiciiiij|os «le 

A l A n  L G K E 
I I1 1̂ T IM i: H
Crónica d e  los E stados Unidos 
{ E sp e c ia l  p a r a  FILMS S E L E C T O S )

porMARYM.SPAULDING

tiempo: ha usado el ridiculo como arma poderosa contra sus enemigos, a los cuales deja más corridos que si deca­
pitara sin piedad... Durante casi un afto, los magazines, diarios y demás revistas ilustradas, nos han presentado las 

piernas de M arlene D ietridi como algo superhumano.
Hag C[ue confesar que este par de extremidades inferiores de la actriz teutónica, son paradójicamente «superio­

res». Un escritor americano, cuyo nombre no hace el caso, en su delirio admirativo por esas famosas pier­
nas. llegó a  exclamar en momento arrebatado: «¡Son unas piernas líricas!..

Y después de haber sido cantadas por los poetas, exaltadas como jam ás piernas algunas lo fueron (ni 
aun las de Mistinguette), he aquí que de pronto Hollywood se siente burlón y  mordaz, y  comienza 

a burlarse de lo que tanto ennobleció. H a  tirado a  «choteo» las piernas «líricas» de la Dietrich. 
Hace poco tiempo, cierto magazine de bien establecida fama, divirtió lindamente a  sus lec­

tores con una detallada relación del program a diario  de Marlene. Desde las nueve de la 
m añana según el respetable colega — hasta las diez de la  nochs. la excelsa 

actriz teutona no aparece haciendo o tra  cosa que fotografiándose las extremidades 
inferiores en cuanta posición los exigentes fotógrafos han querido «tomar» el 

par de famosas piernas que, de seguro, pasarán a la historia de la mismí ma­
nera que e l «Rocinante» de Don Quijote o los discursos célebres de nuestros 

políticos. Los enemigos de la Dietrich se llenaron de gozo. Encontraron 
que la burla rererida habría de doler mucho a  la alemana. Pero les 

salió la criada respondona, porque la bella mujercita, encogiendo 
levemente los hombros, ha dejado que pase por sobre su epi­

dermis, sin tocarla, la  burla del magazine.
Marlene Dietrich tiene enemigos por la misma razón de 

que no pertenece a l montón. E¿ una actriz, cuyo pres­
tigio ha sido, desde el primer dia que apareció en 

ia pantalla luminosa, el tópico más interesante 
de Hollywood. Pero ¿qué digo de Hollywood? 

E l mundo entero se ha interesado ¿n este 
nuevo descubrimiento de la «Paramount». 

La historia de Marlene, desde el dia 
en que se reveló como una nueva 

promesa, haciendo concebir la 
sospecha de que su perso­

nalidad engendraba una 
rivalidad para la di-
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vina Garbo, ha ocupado tan tas páginas de los rotativos 
d íanos como el m ás grande de los acontecimientos his­
tóricos...

Ciertamente, es interesante la  vida de Marlene.
Todo en ella es romántico y  seductor. Los acontecimientos 

que han influido en su vida de artista , aunque escandalosos 
en d e r to  modo, son peregrinos g extraños.

E l público, gracias a  la  imaginacián febril de los reporte* 
ros. ba tenido material de sobra pera  te jer bellas e intere­
santes leyendas alrededor de Marlene. E l destino se ba en< 
cargado del resto.

¡Ah. el destioo l— ¿Quién puede oponerse a  sus leyes in­
mutables?... H e aquí de qué m anera fantástica se presenta 
para  llevar en su  carro de oro  a  la artis ta  alemana.

Marlene aparecía, ignorada por completo de la  América y 
del resto del mundo, a  excepción de Alemania, en un teatro 
de Berlín. E ra la figura principal en la  obra  «Zwei Kravaten».

El destino necesitaba a  un director de cine para calzarle 
el zapatito de la fama a  la bella Cenicienta del teatro ber­
linés—

Y he aquí cómo la segunda luna de miel de un dlrectoE 
famoso es ei pretexto de que se vale p a ra  llevar a  cabo 
su propósito, y sacar a  M arlene de su  relativa oi>scuridad.

Von Sternberg acaba de contraer segundas nupcias con su 
propia mujer. ¿Parece esto imposible?... ¡Ay, amigos Iscto-
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res. nada es Imposible en Hollywood 1 Von Siem berg se • t í - 

casó» con su ex m ujer Riza Royce, de la  cual se hab ía di­
vorciado hacía algún tiempo».

Es un acontecimiento corriente en la Maca d¿l arte  celu- 
loico. Una pare ja  se casa; la felicidad conyugal ccmicjiza a 
temblar en sus bases y antes d¿ qu¿ sz inicie el derrumbe 
definitivo dejando el alm a de los consortes am argada y Ifó- 
na de rencores, ambos toman la  valiente determinación de 
una separación amigable. Al decirse adiós en los soportales 
del juzgado que ha autorizado la disolución, se e s tre n a n  ca­
lurosamente las manos y se juran am istad a  prueba de bom­
ba... Dejan una puerta abierta para el caso d e  que la nos­
talg ia los aba ta más tarde, y sientan la necesidad de re­
fugiarse de nuevo en el viejo idilio... Algo perecido a  lo que 
hacen los novios: 53 devuelven las cartas, los retratos, las 
hojas secas con que se han m arcada algunas poesías favo­
ritas, pero dejan un mechón de cabella o  cualquier otro ob­
jeto para  tener pretexto de volver. E l regreso inicia en casi 
todos les casos la era  de paz.

Los matrimonios de Hollywood, con talento y  sentido prác­
tico, se separan como cordiales amigos. Se prometen mutua 
cooperación y... como en el caso de Von Stem berg, si llega 
la nostalgia, se «recasan» o tra  vez.

Ai convencerse Von Sternberg y su Riza R c ^ e  de que uno 
le hacia falta  a la otra, determinaron dar pcH- term inado el 

divorcio y  probar de nuevo fortuna en 
el matrimonio. En su alegría infinita, 
e l señor director hizo rápidos prepa­
rativos para  correr en pos de la  se­
gunda luna de miel. Así llevó a  su 
novia a  Alemania, convencido de que 
e l murmullo de las aguas del Rhin ha­
bría d¿ fortalecer el romance. 
Además, habia o tra  razón en cartera; 
Von Sternberg necesitaba un nuevo 
argumento para su próximo film. Pen­
só  que así podía m atar dos pájaros de 
un tiro. Pero tuvo suerte y  mató tres... 
Una vez en Alemania, el director ad ­
quirió  los derechos para la filmación, 
^ r  cuenta de la  casa <Paramount>, 
de la  obra «El ángel azuN. Pero fal­
taba  la heroína. Pensó en Phyllls Har- 
ver, que y a  anteriormente había co­
operado con el extraordinario Emü 
Jannings en un film.
Mas el esposo de la ex estre lla  rubia 
se negó a  com partir su mujercita con 
el público, mandando un cable en el 
cual, muy cortésmenle, decía que su 
Phyllis habie bajado definitivamente 
la cortina de sus glorías cinescas y 
y que éstas eran  ya patrimonio de la 
historia.
Sternberg desesperaba de resolver s a ­
tisfactoriamente el problema. Un ami­
go pronto vino en su auxilio:

—Joe, ¿por qué no 
vas a ver a  Marlene 
Dietrich en la obra 
•W ei Kravaten»? Te 
aseguro cpue es colo­
sal. Verás que encaja 
d iv in a m e n te  en  tu 
«Angel azul». —
Y, por fin. el esposa 
de Riza Royce, aun­
que un poco excépti­
co. se  fue a  ver la 
actriz recomendada. 
D ice n  q u e  c u a n d o  
Marlene hizo su ap a ­
rición en las tablas 
de Berlín, aquella no­
che, desde una buta­
ca, surgió un grito de 
entusiasmo, casi inve­
rosímil al tratarse de 
un teutón, y que una 
voz llena de emoción 
decía;
—Esa m ujer es la que 
yo necesito. He ahí a  
mi «tipo».—
Tan pronto terminó el 
acto, Von Sternberg se 
introducía detrás de
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t>astidores y rompía las consignas, presentando sus respetos 
a  la actriz alem ana M arlene Dietrich.

Aquella nodie se decidieron muchas cosas. E l destino. sen< 
tado en su carro milenario, se  reia con gusto de las cosas 
que preparaba a  aquellas tres personas: la  actriz, e l director 
y la flamante desposada de éste.

Está de m ás ag reg ar  que A ^rlene fué súbitamente contra­
tada. Von Sternberg tem blaba ante la  Idea de que hubiera 
tomado a  Pbyllís para su  heroína, cuando existía en el mundo 
un ejemplar de «vampiresa» tan  perfecto como Marlene. Des­
de aquella nodie la  am istad del director g la  actriz aumantó 
de manera considerable, c o t perjuicio de Riza, que comenzó a 
derram ar silenciosas lágrimas de reíos. Las imijeres no se 
dan cuenta de las exigencias del arte  g  menos aún cuando 
están enamoradas. La esposa de V ot SEembsrg no podía con­
cebir que su m arido tu n e ra  que pasar e l dia y parte  de la 
noche iniciando a  M a r id e  en los secretos del cioema. La 
herniosa Dietrích se m udá p a ra  el hotel donde se hospeda­
ban los Voo Sternberg, de mado que estuvieran más cerca 
de ella.

Cuando «El ángel azul» estaba a  mitad de rodaje. Riza, 
cansada de una luna de miel que no tenia compañero, deter­
minó tomar rumbo a  la  América. Lió sus bártulos y dejó en 
Berlín a  su esposo, en plena efervescencia cinesca, absorto  en 
Ja filmación de aquella pelioila, en la  cual Marlene mostraba 
el encanto de sus fascinantes piernas, «novena o  décima ma­
ravilla del mundo».

En abril de 1930 el director alemán y su flamante estrella 
regresaron a  América, trayendo consigo el prestigio del film 
«El ángel azul», joya artística donde Émil 
Jannings es un coloso y Marlene conven­
ce al público del ascendiente carnal de 
una m ujer sobre la débil voluntad mas­
culina.

Ya en ia  Meca de! arte, Marlene hizo 
una impresión formidable. Se convirtió en 
sensación. Más aún: a l llegar ya la aureo­
laban una fama y un prestigio que ame­
nazaba eclipsar a las más conspicuas es­
trellas de Hollywood. E l hechizo de las 
piernas de Marlene trastornó mudias ca­
bezas.

Comenzó la filmación de «Marruecos».
Gary Cooper fué el héroe, pero su labor, 
con se r muy buena, queda postergada, 
como cosa secundaria, frente a  la  figura 
de Marlene que llenaba la pantalla.

Los m?ses pasaron. Al triunfo de «Ma­
rruecos» vino a unirs2  el alcanzado m  
«Fatalidad». Marlene, como espía, conven­
ció a los más reacios. Y como siempre, 
su ascendiénte sensual, la firmeza de sus 
l l n ^ s  y la languidez lasciva de sus mo­
vimientos, prendieron el entusiasmo de los 
corazones masculinos y  la  admiración en­
vidiosa en las m ujeres que la contempla­
ron.

¿Era M arlene feiiz? No. La fama, con 
ser grata, no llenaba el enorme vacío de 
su alma. Allá, allende los mares, lejana 
para sus caricias m aterna­
les, estaba M aría, el único 
fruto de su amor. Mientras 
la estrella gozaba con el 
triunfo halagador, la  ma­
dre sufría...

Y ya en los cercanos 
días de Navidad, cuando 
los árboles comenzaban a 
cjuedarse desnudos y tiri­
tantes de frío, la  actriz 
no pudo resistir m ás la 
separación y fuese en bus­
ca de su hljita.

Pero ya en esa época 
los celos malditos habían 
florecido de m anera mila­
grosa en el corazón de 
Riza. La admiración de su 
marido por la actriz a le ­
mana. en v en d ab a  la  exis­
tencia bruscamente sacudi­
da de Riza Royce, y am ar­
gada e incapaz de reprimir

un exceso de orgullo 
la humillación suprema de 
saberse vencida, derrotada

por o tra  mujer, llevó su queja a los Tribunales y a  las co­
lumnas de los periódicos.

Riza acusó a  M arlene de haberse enajenado el carino de 
su marido. Pedía a  la ac¿riz, pues, una indemnización de 
seiscientos mil dólares: quinientos mil por difamación y cien 
mil por el amor robado.

Marlene, empero, encogió desdeñosamente los hombres. 
¡Aquello era absurdo! Jam ás se había mencionado el nom ­
bre del esposo de Marlene. De prcmto, cuando el escándale 
tomó aquellas alarm antes proporcicmes, M arlene creyó oportu­
no m andar a  buscar a l esposo. E n  él se apoyaría para des­
m entir la versión de unos am ores clandestinos con el direc­
tor. Y un día llegó a  Hollywood Rudolf Sieber™

Desde entonces, para  darle un profundo m¿ntís a  las ca­
lumnias de Riza, Sieber, su mujer y su hijita M aría aparecían 
siempre juntos en Hollywood.

Sternberg le dió dinero a  su m ujer p a ra  qu2 anulara la 
queja. Esta cedió prímero ante la súplica del marido. Tomó 
el dinero..., pero después se arrepin tió  y  de nuevo llevó su 
am arga acusación a l Juzgado de Los Angeles.

El escándalo ha conmovido a  Hollywood. A cada embestida 
de la prensa, la actriz alemana responda, im pertérríta: «Ab­
surdo», se encoge de hombros y  rehúsa decir mas.

Rudolf Sieber, después de venir a  probar con su conducta 
al lado de la mujer y la hija, que no creía en las fcrari.- 
dables acusaciones de Riza, regresó de nuevo a  Europa.

Von Sternberg continúa dirigiendo las películas da Marlene.
Los enemigos han enc<Hitrado mudias a m a s  con que a ta ­

carlos. Algunos hasta  dicen que Von Sternberg no es «von»
___ ______ n i es Sternberg. s im

simplemente Joe Slera, 
nacido en un barrio  po­
bre  de Nueva York. Y 
agregan que solamsnte 
p o r la p r o te c c ió n  d e  
Charles Chaplin, Von 
Sternberg pudo llegar 
a  director.
Mas (qué importa! Con 
e l «von» o sin él, Stem- 
berg h a  probado que 
es un buen d i r e c to r .  
Tiene intellgenclf, sen­
tido artístico y conoce 
la  técnica del cine a la 
perfección. Llámese asi,
o  Joe a secas, es e l di­
rector ideal para hacer 
resa lta r el talento de 
M arlene Dietrích. En 
cuank) a  ésta, ¿que im­
p o rta  que el director 
ejerza sobre ella una

( C o n l in ó a  en la  p á g in a  2 t  j
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EL CINE K
D O S  E L E G A N T  
ORIGINALES ABR

M O D A

P resen ta d o s  p o r  la  bella  a r tis ta ' T h e lm a  
T odd  q u e  h o y  d ía  ha  a d o p tado  e l n o m b re  d e  
A lisa n  L lo yd . (Foto Metro-Goldu>yn-M ayer.)
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A l  venir al mundo AVarian Marsh, re ­
cibió los nombres da Violeta Krautli. 

El lugar de su nacimianto fué Trinidad, 
en las Indias occidantales británicas, y 
la fecha s i 17 de octubre de 1913. Si se 
le pregunta cuiil es  su nacionalidad, sue­
le dontzstar que es una mezcla de In­
glesa. francása, irlandesa y alemana, a 
To que S2 puede añadir ahora; am eri­
cana. pues e ra  muy ñifla cuando fué con 
su familia a los Estados Unidos, habien­
do residido en Springfield. Boston, Nua- 
va York y. actúalment<2, Hollywood. En 
la escuela superior de esta úitiraa loca­
lidad, fué donde completó su educación, 
habiéndose distinguido mucho como ju­
gadora de «basketball» y también como 
actriz en varias funciones de beneficen­
cia.

El sueño da su infancia fué se r p rin ­
cesa en un pais de hadas. Más ta rde se 
impuso la realidad, y fué una colegiala 
aplicadísima, cifrando sus ambiciones en 
obtener la plaza de auxiliar en un co­

legio. Su actual deseo es el de conseguir 
grandes triunfos en la pantalla.

Nadie que conozca la delicada belleza 
rubia de Marian Marsh, se sorprenderá 
de lo fácil qu2  para ella se presentó la 
carrera, tan llena de dificultades para 
otros. La  ocasión se le vino a  las manos, 
cuando aun estaba en el colegio. Su 
hermana mayor, Jean Morgan, actriz ya 
conocida en los estudios, un buen día 
sacó a  Marian de la  clase, para presen­
tarla  al director da la casa «Pathé», 
quien la sometió a  una prueba inme­
diata, que resultó altamente satisfacto­
ria.

Esto puso término a  su asistencia al 
colegio, aunque siguió sus estudios con 
profesores particulares. Después de ac­
tuar en varias cintas, obtuvo un largo 
contrato en la  «W arner Brotbers>, y 
durante unas breves vacaciones, presen­
tóse en la escena representando e l pa­
pel de protagonista en «Jóvenes peca­
doras».

Su papei favorito en  la  pantalla es 
c i de Trilby, con John Barrymore en la 
cinta «Svengali», y sus actores predilec- 
tps de la  pantalla son Ram.ón Novarro, 
John Barrymore y Claudette Colbert. En 
la escena prefiere a  Paulino Frederich y 
Tom Douglas. Los autores dramáticos 
más de su gusto son Preston Sturgis e 
Irving Beriin, y entre los músicos, d a  la 
preferencia a fltfred Hertz.

S i se viera obligada a  renunciar a  la 
pantalla, aun no tiene decidido qué olro 
medio elegiría para ganarse la vida. Es 
casi seguro que obtaria por el mairi- 
monio. aunque hasta e l presente no ha 
escogido novio entre su pequeño ejérci­
to  de adoradores, limitándose a  guar­
dar todas las cartas amorosas en un co­
frecillo. cuya llave pende constantemen­
te de su niveo cuello.

Fuera de su profesión, su principal in ­
terés lo concede a  la literatura, que. se­
gún dice M arian. «al mismo tiempo des­
cansa y estimula el proceso mental». La 
linda miss M arsh disfruta mucho leyen­
do las poesías da Tcnnyson y las obras 
de B em ard Shaw ; también gusta de las 
novelas de aventuras, especialmente de 
la titulada «El regreso del doctor Fu- 
Man-Giu». y ha leído y releído «Sin 
novedad en e l frente». Su afición se ha­
ce extensiva a  los libros de historia y a 
las biografías de personajes de impor­
tancia.

No sigue ningún plan especial para 
conservar las facultades fisicas, pero jue­
ga al tennis, patina, monta a  caballo, 
nada y baila. E ntre  los juegos de so­
ciedad, p rjfiere  e l ping-pong, y el cro­
quet da mesa. No pierde un partido 
im portante da fútirol, y también asiste 
con gusto a  los de polo acuático, y hoc­
key sobrí hielo.

Tampoco se somete a ningún régimen 
espacial de alimentación; es una cxce- 
lenta cocinera que siente verdadera afi­
ción por los hornillos, y se distin^u^ 
en la preparación d e  -beefsteaks» tier­
nos y jugosos, y en la de toda clase 
de repostería.

He aquí la receta de los famosos 
«steaks» de M arian; empieza por echar 
aceite en la sartén y, mientras se ca­
lienta éste, sazona la carne con vinagre, 
sal y pimienta, mas un poco de cebolla 
y tomate. Cuando el aceite está a  pun­
to, lo pone todo en la sartén, dejando 
que sa rehogue a  fuego lento, hasta que 
esté la  cam a tierna, y después se la  co­
me, como haría cualquiera a quien ofre­
cieran tan sabroso bocado.

ñdem ás de su pasión, que ya conoce­
mos, por la literatura, 1> gusta ex tra ­
ordinariamente hacer excursiones a  ca­
ballo par ias montañas, y  se ccmplace en 
la compañía de su hermoso gato parsa 
«Precioso» y en dar vueltas por su ca­
sa, arreglándola a su antojo. Es apasio­
nada por las flores y con ellas adorna 
profusamente su elegante vivienda.

Tiene aversión a  las mucheiiumbres y 
a  las ensaladas, la disgustan las inte­
rrupciones bruscas y se molesta si a l­
guien la despierta de su apacible siesta; 
las conversaciones telefónicas le cris­
pan ios nervios, no puede ver la osten­
tación y es de gustos muy sencillos.

M arian Marsh tiene e l cat)ello rubio 
claro, los ojos azul grlsiento y pronun­
ciados hoyuelos en las mejillas; su es­
ta tura es de 1’55 metros y pesa 51 qui­
los. Sus últimas creaciones en la panta­
lla han sido: «Los ángeles del infier­
no», «Whoopee» y para la «W arner 
B rothers. «Cinco miltones de france­
ses», «Svengali» y «El diablo estaba 
enfermo».
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AL MARGEN DE LA PANTALLA

Aiitici|isicí»iies lie lina iiolíciila e s i i a H o l a

CO M O complemento del anterior artículo sobre las posibili­
dades de un cinatna español, ñas complaca divulgar hoij 

algunas anticipaciones de una película española qu2  parece 
se inicia con arreglo a  ta les posibilidades.

¿Una peücula cspaüola? Una película española, si, aunque 
finanzada a  madias por una casa productora norteamericana, 
y a m jd ias por capital nacional, con ánimo de no omitir el 
menor gasta. Se proyecta qua la «matteur en scé-
ne» europeo — ruso, probablcmante, o alemán —, supervi­
sándola ese espíritu abierto a toda-s las manifestaciones de 
arte  que se llama Gregorio Martínez Sierra. Van a  redarse 
los exteriores en España, y los interioras en Berlin. si no en 
París. Encarnarán los protagonistas Catalina Bárcena, Juan 
de Landa y Paulino Uzcudum...

He aqui la  primera sorpresa. Nuestro Paulino sigiK la 
tradición de varios boxeadores ilustres y se revela fotogénico, 
aspirando a  se r «as» de la  pantalla, igual que ya lo es 
del -ring». Sus razones habrán tenido para creerlo quienes 
le han buscado. Rdsmás. no le resultará, sin duda, tiarto di- 
f id l in terpretar el papel que se le asigna, porque reproduce

su propia historia casi, según nos confía Juan de Landa. a 
quien debemos estos datos.

Y abordemos las peripecias del asunto. Por lo pronto, se 
nos transporta al país v a s o ,  en uno de cuyos bosques vemos 
al leñador Paulino luchando a  hachazos con los árboles. Un 
«travciling* nos lleva luego, un poco m ás a',lá, a  presencia 
de una aldeana (Catalina Bárcena). y ante un ricacho (Juan 
de Landa), después. No aguardéis grandes complicacknes 
del argumento, escrito por literato tan sencillo cual Martínez 
Sierra. E l leñador se torna boxeador mundial; la aldeana, 
«estrella» de teatro. Conflicto: Paulino y e l ricacho aman 
de todas veras a  la  zagala, convertida en artis ta  famssa. 
Desenlace: conmueve su  corazón Paulino, y el otro, dolorido 
y discreto, se  retira... N ada más o nada menos, conforma se 
mire. Nosotros opinamos que con semejantes elementos bien 
puede ejecutarse una obra m aestra, y sólo im porta que al 
cabo se ejecute.

P ara  ello no faltan garantías. Las constituyen los nombres 
del escenarlsta-supervisor y de los tres principales actores, ya 
que, por lo que respecta a  Paulino Uzcudum, abrigam os la
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presunción fundada de que a  su vez acierta p!c^am^ntc. Nos 
inclinan también a l optimismo la estructura española de la 
intriga y su misma simplicidad primaria, sin preocupaciones 
de elegancia cosmopolita ni tampoco de «espagnoiada- — 
¡oh. esa «espagnoiade» que tanto indigna a  los buenos es- 
pañolesT __ la una. ni tragedias espeluznantes ni inverosimi­
litudes de folletín la  otra. Por último, nos infunde esparanza 
la intervención — que no dejará de ccmbatirsa — de un 
personal y  un m aterial técnicos de fuera, mientras llega el 
momento de poseer acá personal apto y material a propósito.

Advertiréis que se tra ta  del primer ensayo seria. ^  ccm fun­
damento. de cinema español... o semiespañol. para que no se 
enfaden los nacionalistas a  ultranza. ¿Triunfará de lleno? 
Siquiera no nos atrevamos a  asegurarlo en redondo, por 
nuestra cuenta entendemos que sí. o mejor dicho, queremos 
entender que si. Ofrece las mayores p r o b a b i l id a d ,  y de no 
imponerse esta Intentona de cinematografía española — ssml- 
española únicaiuente a l principio, no lo hemos olvidado —. 
¿cómo se impondrán nunca las que dispongan de madios in- 
feri<H^ por distintos conceptos? ñsí, pues, la acompañan 
nuestros votos.

De antemano nos fíguramos, en el campo visual de la pan­
talla. las evoluciones de una Catalina Bárcena. leve de pres­
tancia u dulce de gesto, entre un Juan da Landa y un Pau­
lino Uzcudum, dos hombres de recia contextura, lejos de los 
galanes exquisitos que todavía «se llevan> y cerca de la ru-

.deza que contribuye a l  bravio carácter espaitol. Deducimos la 
admiración de un director ruso o  alemán frenie a  la foto- 
genia de los sitios, de los tipos y de las costumbres eapaño- 
les, que interesarán mucbo allende nuestras límites geográ­
ficos. y  los hallazgos que habrá de hacer dentro d s  España 
el sentido cinegránco de una mentalidad a l margen. Supo­
nemos el melancólico poema de amor que urdiera Martínez 
S ierra a  lo largo de unas escenas sabiamente dosificadas sobre 
fondos de un fuerte color local y con un acusado sal>or étnico. 
No figuramos, deducimos, suponemos, sin pasar de hipótesis, 
pictóricos de buenas intenciones, impelidos de óptima volun­
tad. R los realizadores de la  idea toca ahora no desilusio­
narnos.

En caso de conseguirlo, conseguirían, por añadidura, acre­
centar la simpatía que profesan a  España diversos pueblos, 
y extender nuestra influencia espiritual, pues quizá no exista 
medio de propaganda que sobrepuje al que comporta el ci­
nematógrafo. Asombra y consuela cómo a fuerza de arie 
cabe alcanzar soluciones p réd icas  que traspongan e l te—’no 
del arte  y pisen un terreno firm¿ de ventajas concretas. ¿i.as 
alcanzará nuestra cinematografía futura y nonata hasta cierto 
punto aún? Ni lo garantizamos, ni desesperamos, eludiendo la 
responsabilidad que entraña el oficio de profeta, máxime de 
profeta en la patria  de uno mismo; pero repetimos qu? al 
fin nos impresionan t e n d i ­
d a s  optimistas. ¿P o r qué no?... üerwAn Gómez d e  l.> M^t.i
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Lfls últimas noticias recibidas áz  Ci- 
nelandia nos asaguraban que Cia­

ra Bow entraba a formar parte de 
los elencos de la «Universal», don­
de habla exigido determinadas con­
diciones para filmar, entre otras, la 
reforma del argumento que le había 
de szr confiado.

Sin duda, las exigencias de Ciar)* 
ta han sido tan  grandes, que los d i­
rectivos de la -UniversaU no han 
creído conveniente firmar contrato 
con ella.

Posteriormente volvió 0 entablar 
negociaciones con «ParamOunt», pe* 
ro tampoco logró llegar a  un acuer­
do con su antigua marca, y, por últi­
mo, ahora nos dicen algunas revistas 
americanas que ha sido contratada 
por Sám E. Rok, pfoduetor indepen­
diente.

SE informa que la  «Uhlversai» tiéna 
el propósito de llevar a  la pan­

ta lla  la vida de Tolñós fllva Edisojl, 
el flran sBbio recientemente desapare­
cido y al que tanto det>c la  industria 
K el arte citiematográficot

Actualmente, la citada casa produc­
to ra tiene dn estudio la  importante 
tniciativai

L i s « s t r e l l * s  d e  U  M .-G .-M . ,  < k  l i q u i e t d *  ■  d « r* c h » !  e n  ! ■  l i l i  sup trlo r W í lU c e  B c e c r .  M a r ió n  D n k »  y  L»wrenM  

T ib b e t .  S e r o n d a  fiU : P a n ú o  N o v a r r o ,  J o a n  C r a w f o f d  y  M a r l e  D r c s s l c r .  T c r c « ra  f ila :  0 « t «  ü a r b o  y  N o r m a  S h e * '  

r e t .  C u a r t a  f iU i  W ll l ia r a  K a ln e s ,  j a c k l e  C o o p e r  y  B ta a te r  K e a to o .  Q o l o t a  fila: R ofaert M o o t ^ m c r y ,  L y a a  F o n ta i r a c .  

AUfcd LuaK y John (e* un fclU afio 1933.

El I lu s tr e  e s c r i t o r  G r e g o r io  
IVIarlinez S ie r r a ,  a u to r  d e  la  
p e l í c u l a  “ M am A ” , y  s u  p r o ta ­
g o n is t a ,  la  e m i n e n t e  a c t r iz  
C a ta l in a  B a r c e n a ,  h a n  e s t a d o  

e n  B a r c e l o n a

RA p i d a ,  casi velozmente, pasaron por 
nuestra ciudad los dos celebrados 

artistas. Vinieron para asistir a l estreno 
de la citada película, producida en los 
estudios «Fox» por elementos genuina- 
mente españoles. El público aprovechó 
la ocasión para dedicarles eíusivos aplau­
sos de admiración y reconocimiento, tan­
to por su labor pretérita como por la 
realizada para la pantalla, pues «Mamá» 
es la comedia cinematográfica, en cas­
tellano, m ejor lograda y hablada que 
hasta ahora se ha proyectado en España.

Junto a estas lineas publicamos la fo­
tografía de ambos artistas, rodeados de 
elementos cineístas y  literarios que fue­
ron a redbirles a su llegada a Barce­
lona.
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H r a n k  Llojjd, € ]  director cine- 
* matográflco, anuncia que en 
breve.se aplicaré a  las películas 
el principio tridimansianal del 
estereoscopio, con lo cual las 
tmáganes aparentarán relieve.

I  A editorial japonesa «Shos- 
^  hiné Compaiiy» está reali­
zando las versiones japo^-esa, 
francesa e inglesa de una cinta 
interpretada por «Sol Nacien­
te». la muchacbn que fué ele­
gida reina de belleza del Japón.

p »  Aladbu ¿each (California),
^  un incendio destruyó tres lujoscs pa­
lacetes de esta maravillosa playa prete­
rida de los artistas cinematográficos.

í-as residencias incendiadas pertene­
cían a  Bárbara Stanwyck, a l  actor Jo- 
seph Santiea. al director Ned Marin y 
ai banquero Nasíi Carian.

Pola N«¿ri «d ]a p«lícula «A I4 foxnbrt de la PdgodA>

POLA Negri quiare ser cantante, y ha 
tomado como maestro a  Otto Orlan­

do, el qu3 enseñó a  Bebe Daniels los 
números musicales de «Rio Rita». Para 
convencer a los productores cinefónicos, 
acaba de imprimir dos discos. Y está 
estudiando «Carmen».

Debe recordarse que también 
ése fué el sueño de Mimi Agu- 
glia, que llegó a  realizarlo en 
Brooklyn. ¿Obtendrá igual suer­
te Pola Negri?
Asi decía la noticia recibida de 
Hollywood; pero a l en trar en 
máquina este anuncio nos ente­
ramos por telégrafo de que esta 
gran estrella está sumamente 
grave y ha tenido que ser so­
metida a una operación quirúr­
gica. Deseamos sinceramente un 
rápido restablecimiento.

¿SABE USTED...

... que iiay diez Bennett en 
Hollywood, dos Willíam Bogd, 
dos Buddy Rogers, dos Robert 
Lee, y dos George ñrthur?...'

... que Lionel Barnjmore tie­
ne horror de los grandes co­
ches y que nunca es más des­
graciado que cuando tiane que 
i r  en uno? Se le ve con fre­
cuencia partir de Hollywood 
en un automóvil que seria la 

aleg ría  de más de un caricaturista.

... que Lupe Vélez tiene la manía de 
^ r  útil en la enfermería del estudio, a 
donde va en cuanto tiene cinco minutos 
libres? Es que quiere examinarse de 
enfermera y se prepara.

Ayuntamiento de Madrid
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n Una «teana da la comadia (rfvolo-iantiman- 

lal LA TAQUI-MECA/ adaptación cinama- 
fog'iíica da la nóvala da Stafan Stomanazy 
'La Hisforia da una maquina da ascribir* y 

da la optrafa da Slafan Bakaffi, Ir. Intar- 
pratada por Mario Glory, Armando Bamar y 
Jaan Mural. Producciér: Nalan-Graanbaum
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Lh tertulia se animaba 
por momentos, ll«* 

gando a discursear to­
dos sin lograr enten­
derse nadie.

Después de hablar de 
temas que no ofrecían 
mayonnente interés por 
su vacuidad, a  uno de 
Jos contertulianos se le 
ocurrió formular la sl> 
guíente pregunta:

—¿Qué cargo consi­
deráis que es más difí­
cil en la época presen­
te, el de director de es­
cena de una compaflía 
de «prímissimo» elenco 
o ei de director de ua 
estudio cinemático don­
de actúen «astros» de 
primera magnitud?—

La respuesta presen­
taba sus dificultades g 
precisaba ser perito en 
la materia para dar en 
el clavo.

—Hombre, yo — ob­
jetó uno que ha pasa­
do muchas horas entre 
bastidores — cr¿o que 
ser director, en el tea­
tro, es cosa que trae 
en si una serie de difi­
cultades fáciles de ven­
c e r ,  siempre q u e  lo s  
actores sean de catego­
ría y tenga, e l que Tos 
dirige, una buena do­
sis de sentido común y 
talento... En e l teatro  de antaño casi 
todo era  breve... Un marco más o me­
nos reducido, un par o tres de fo­
cos luminosos en los telares, que da­
ban siempre ios mismos efectos de luz, 
unas decoraciones más o menos perfec­
tas, según la  (labilidad artística del pin­
tor. una docena de tramoyistas que tira­
ban o aflojaban de las cuerdas para su­
bir o bajar el decorado, y ya tenemos 
toda la <maquinar¡a^ que tenia que ma­
nejar im director de escena...

—Si; pero el teatro de hoy... — ad­
vierte el cam arada

—Claro está que la cosa cambia total­
mente de aspecto si nos referimos al 
teatro de hog, en el que intervienen 
aparatos modernos, iluminaciones eléc­
tricas ajraplicadas, resortes precisos, es­
cotillones automáticos, exigencias de au­
tores, del público... Todo esto ha de sa­
la rlo  mover e l director con la máxima 
perfección y  arte, dentro de un marco 
muy reducido, por espacioso que sea el 
escenario... —

En este momento llega otro camarada 
a ensandiar el corro. Sabedor del tema 
que está  «sobre el tapete» g con fa ­
cultades para abordarlo, interviene, di­
ciendo:

—Tiene razón el amigo. E l teatro, sin 
quererle restar méritos a l director, no 
presenta, ni con mudio, las dificultades 
H las complicaciones del cine... En los 
estudios cinematográficos, la parte me­
cánica es extensísima y las dificultades 
a  vencer por parte del «metteur» nu­

El celebrado dJcector Edfar Selwrn preptrando la toaw de vU ti de

merosas... En las producciones de celu­
loide hay q;ue luchar con la fotografía, 
con la iluminación, con el paisaje natu­
ral y  artificial, con la acústica, con la 
visualidad, con el movimiento y la ex­
presión efe las figuras, con los desnive­
les dal terreno, con los cambios atmos­
féricos, con ios viajes a cortas y  largas 
distancias, con la impedimenta, con los 
fallos involuntarios e imprevistos...

¡k lo mejor se está rodando una escena 
interior if el ingeniero encargado de la 
parte sonora advierte que por tal ángu­
lo del salón se ha notado la  presencia 
de ciertos parásitos que desvían el so­
nido y  hay que cambiar los muebles o 
las paredes, a fin de evitar que se pro­
duzca el eco o  el falso sonido que en- 
ra red a  la sonoridad, y  el director tie­
ne que empezar de nuevo a rodar la 
cinta hasta lograr la máxima pulcritud y 
nitidez... —

Efectivamente; la labor del director 
de películas sonoras es agotadora físi­
ca y  mentalmente. E l director h a  de In­
tervenir en las actividades de centenares 
de empleados que aportan su trabajo in­
dividual a la  formación de la película; 
ha de cambiar impresiones con técnicos, 
electricistas, operadores...

E l director de un film sonoro ha de 
procurar vencer todos los obstáculos y 
dificultades que se presenten. Para el 
mayor éxito de la producción ha de 
añadir o  quitar figuras, ha de viajar 
continuamente en busca de parajes cu­
ya situación topográfica y cuya flora

uD* etceni, ca fa  protugoolsta m  L«IU Hrami.

se avengan a  las necesidades de una es­
cena, de un episodio dramático...

Según la autorizada opinión de Edgar 
Selwyn, eminente «metteur» de la *Me- 
tro-Goldwyn-Mayer» — que ha figura­
do en el teatro como actor, autor y di­
rector —, fatiga mudio más dirigir una 
película sonora que cuatro o cinco co­
medias teatrales, pues en el teatro puede 
subsanarse un defecto al día siguiente 
de haberse notado, y en el cinc, aparte 
de la infinidad de detalles a que hay 
que acudir, sí en las pruebas aparece 
una delidencia fiag- que rodar de nuevo 
ia  tínta, único medio de sub^narlá .

Pero a  Selwyn no ie amilana el can­
sancio producido por el constante aje­
treo de la filmación de películas, y ca­
da día se siente más Inclinado a  em­
plear todas sus energías en pro del per­
feccionamiento u  prosperidad del divino 
arte  del celuloide parlante y  sonoro.

Ya lo sal)cn los entusiastas camara­
das de la fraternal tertulia; e l cargo de 
«metteur» de un estudio cinematográfi­
co presenta más dificultades y compll- 
cadones que el de director de escena 
teatral, lo que no es óbice para que a  
cada cual se le reconozcan los tnérltos 
conquistados por su talento...

flsí lo ha didio E dgar Selwyn, prime­
ra autoridad de la cinematograña...
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¿ P o r q u é  s u f r i r ?
Infinidact d e  mu¡eres padecen  molestias

3u e  con  frecu en cia  »e conv ie rten  e n  « f e r m e d a d e s  
e  la  m alriz , p o r  d c K u id o s  e n  sv h ig ie n e  (ntimo 

Evfttti* e i t e  p e l ig ro  con

Sí̂ fáiî orm
o p iic o d e  «n  le tu c ió n  o l  \*l,  u n a  cucho- 
ro d o  p o r  un litro d e  a g u o  tibio), Re* 
f r e c c a n le  y  a ro m á tic o .  N o  irrito . Elimi^ 
no  m a lo s  o tore» . A nIiiépK co  o d c ^ ta d o  
p o r  l o t  F a c u l t a d e s  d e  M e d i c i n o .

*feltX IR  D EN TIFR IC O  MENTOLADO 
JA B Ó N  ANTISÉPTICO PERFUMADO

Los r e y e s  d e  l a  r i s a  a n t e  e l  m ic ró fono
I C » H t l R a a e i í ¡ n  d e  l a  p á g i n a  ‘ J

caittpo que abarca el objetivo, dond¿ el 
profesor, a  loS profesores, van escribien­
do las frases <iue, en un caso de necesi­
dad. el artis ta  puede leer.

El único inconveniente que queda por 
resolvsr es el de la  pronunciación. Pe­
ro  ése ni hace falta  ni conviene resol­
verlo. Si Stan ü Oliver hablaran  co­
rrectamente el castellano, seguramente 
no nos harían tanta gracia sus películas 
habladas.

Las ventajas que ahora tienen los a r ­
tistas cómicos sobre los demás es enor­
me. No sólo es indiferente para  aqué-

ÁCEITE 
yeCETAL MEXICANO
PREMIADO VAHAS EX PO SIC IO N ES

HACE DESAPARECEQ LAS CANAS
EN 6 DIAS

NO MANCHA. ES INOFENSIVO 
QUITA LA CASPA. DA B R IL L O  
AL CABELLO Y EVITA SU CAIDA

tíos que pronuncian bUn o  mal. sino 
que pusden tener una voz inarfrtónica. 
Los rugidos de Bust2r  Keaton son aco­
gidos con hilaridad por el público. Esa 
misma voz, en labios ds cualquier ad o r 
dramático, habría dado lugar al hundi­
miento da más de un cinematógrafo.

Todo esto va a tañer mug pronto una 
confirmación tnás. La famosa «Pandi­
lla» está filmando películas en español. 
Escena por escena, los diminutos acto­
res van aprendiendo de memoria las fra ­
ses qu3 después recoge el micrófono. 
Presentimos que la pronunciación va a 
ser detestable, que las voces nos van a 
dar, a  ratos, la sensación d> que escu­
chamos un coro de grillos y ratouos. 
Pero 2S 0  no hace sino aumentar nuestra 
esperanza de que vamos a pasar muy 
buenos ratos con las 
huestes de Ha! Roach. J .  B. V a l e r o

Los e n e m i g o s  d e  M a r l e n e  Dietr ich
f'C o n i  i n u  <i e i ó n  d e  / a  p d  íf ¿ n  ft /  f  J

ra ra  fascinación y como un segundo 
Svengaii la hipnotice logrando que rea­
lice una labor maravillosa en la pan­
talla?

Lo que e l público quiere son buenas 
películas. Todas aquellas en las cuales 
Marlene ha aparecido son joyas de 
arte.

Su personalidad es atrayente. Sus 
piernas han lograda que un exaltado 
poeta-periodista d iga que son «piernas 
líricas». ¿Qué más quiere el público? 
¿Qué m ás querríamos nosotras, lectora 
amiga?

¿Enemigos? ¡BahI Todo el que triun­
fa los tiene. Sólo los pequeños e insig­
nificantes viven en una placidez estúpida 
sin saberse mordidos por la envidia. Que 
siga M arlene triunfando. Que la siga 
dirigiendo Von Stem berg, y en cuanto 
a Riza, aun queda la esperanza de una 
t e r c e r a
luna de Manv M. SPAULmNG
m i e l . . .  N«wYo,-k, m i

CONCURSO I
é

2 5 ,0 0 0  p t a s .  d e  p r e m i o s

SB LA DO

MA LE LLA

TO VI GA
'<'A

c a sH Ias  e n c u « n 1r «  c o n ib in a < io  r o r  
s i l a b a s  e l  a o m b r e  d e  ( r e s  g r a n d e s  c iu d a d  va ra* 

p a f lo ia s .

S i  u s t e d  p u e d e  e n c o n t r a r  t \  n o m b r e  d e  i a a  ^  
t r e s  c iu d a d e s ,  e o v fe  l a  s o lu c l ú n  d e  e s l e  c o n *  ^  
c u r s o  a d i a n t a n d o  n o  s o b r e  c o n  s u  n o n  b r e  y  M  
d i r e c c ló o  « fia d e  p o d e r  c o n te s t a r l e  e l  r e  s u  -

tAdo • 4
C o a f o r m á o d o s e  a  lats c o n d lc  o n e a  d e  l a  c a r i a  
q u e  le  c n a n d a ce n  o s .  Vd« p o d r i ,  e ^ e o t u a lm e n '  
t e .  o b t e n e r  u n  h e r m o s o  p r e m io  c o m p ^ e ta m  n* v- 

ce g r a t i s .

#
E s c r ib id :  PALMA, M . B > u le r A r d  A u t u a t e -  ,  ̂

P A R I S  (13* ) .(F ra n c ia )  Re<. o  *  S

T I N T U R A  M A R T H A N D  y
D E P O S IT IV O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S  ^

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  s o la  a p l ic a c ió n ,  
d6ían<>o e l  p e l o  c o n  el 
m a s  h e r m o s o  n e g ro  n a tu ­
ra l.  N o  c o n t ie n e  s a l e s  da  
p ia la ,  c o b r e  ni  p l o m e .

Caja peqneAa . 4 ptaa. 
Caja ¿randa. . ( >
DE VENTA EN PERFUME­
R I A S  y  D R O G U E R I A S

i

SELECCIÓN BIBLIOTECA FiLMS
S ó lo  c u e s ta  SO c é n tim o »  e l l ib r ito  d e  6 4  p á g in a s  
Lm  m o |e re s  p e líc u la s  d e  la  p r e s e n te  te m p o ra d a

E L  T R I O  D E  L A  B E N C I N A
p o r  L U I »  Ha-Tcy

A B R A H A M  L I N C O L N
p e r  W a ü e r  Hueton u Una M e rk d

C A L L E S  D E  L A  C I U D A D
p o r  Q a i7  C ooper u Silvia S ld o e r

DRÁCULA (El hombre vampiro) V‘¡u?r1r,
P ida el ca tá logo  general, q ue  se  rem ite gratis

P e d id o s  a : B IB LIO TE C A  F IL M S  -  A p a rta d o  7 0 7  -  B a rc e lo n a

RemHict «1 imDOrt« en sello» de corteo, afiadieado ctaco cénUmos paca el 
certificado. SOLICITAMOS CORRESPONSAUiS

T s l ie m  CiriAcot de la  Sociedad O eneial de Publicaciones. D ipaUcl6o, 211, — BarceloaaAyuntamiento de Madrid
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